
respeCtivamente. El Gran Premio del Disco 
"In booorem", lo obtuvo María Callas con­
juntamente con la Orquesta de Cámara de 
Stuttgart que dirige Karl MÜDcbinger, por 
"La Creación", de Haydn. Otro Gran !'re-

Crónica 

mio Internacional del Disco lo obtuvo la 
editorial Weq¡o, por "Serie de Eotudios de 
Música Nueva" de los compositores !sang 
Yun, . Luis de Pablo, Witald Lutoslawski y 
Bernd Aloi. Zimmermann. 

IN MEMORIAM 

DECIMO ANIVERSARIO DE LA 
MUERTE DE TRES MUSICOS CHILE­
NOS, P. H. Allende, Pr6sp~ Bisquertt y 
Alberto Garcia Guerrero. 

En el año 1959 la música en Chile estuvo 
de duelo. Tres nombre más ralearon la no 
muy nutrida fila de los músicos nacio­
nales. El 2 de agosto, murió en Santiago, 
Pr6apero Biaquertt, Premio Nacional de Ar­
te 19~, creador que cultivó la compo­
sici6n de tipo programático, realizando 
aporteo a la música chilena con obru de 
vasta proporciones, como poemas sinfónicos, 
una ópera, divena y vari8da música de cá­
mara para instrumentos, para voz y piano, 
para coro. Bisquertt legó a las futUral ge­
neraciones una obra bastante completa e 
importante, penetrada de las tendenciaa e 
inquietudes estéticas de toda una época de 
la historia musical de este paú. 

Pocoo diaa después, el 17 de agosto, de­
aaparece la figura señera, hist6ricamente im­
portantisima, de Pedro Humberto Allende. 
N o fue por razones circunstanciales ni pre­
ferencias que, cuando se establecieron loo 
Premios Nacionales de Arte, se escogió sin 
vacilar la figura de Allende vara bonrarla 
con la primera diJtinci6n que el pals otor­
gaba a un compositor. El maestro repre­
senta tres aopectoI fundamentales en la mú­
sica: el profesor, el creador y el lider de 
una escuela nacional que valorizara lo que 
podia ser este alejado pals en la vida musi. 
cal contemporánea. Allende déjó una obra 
no demasiado abundante, pero si de gran 
calidad. Debussy reconoció en él a un gran 
compositor y le tribÚtó encendidos elogios. 
Basta citar las "Doce Tonadas" para piano, 
merecedoras de todos loo honores, sin tener 
que referirnos a toda su espléndida obra. 

Pero Allende, además de creador, fue un 
maestro auténtico, no s6Io en el domiulo 
de la creación pura, sino que en el de toda 
la educación musical. Toda una generación 
de compositores debe a P. He Allende su 
formación profesional, pero no son sólo ellos, 
sino que toda una época, la que fue influen: 
ciada por el maestro a través de su trabajo 
en las eacue\as normales. Tuvo la preocu­
pación por enseñar música a los que no 
iban a ser profesionales de ella: la masa 
de sus conciudadanos. 

Allende fue aún más. Fue -la voz 'que se 
alzó para reelamal" una posición definida 
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en el movimiento musical de su época. Cam­
n,eó por lo moderno y lo nacional y pro­
plUgnó un chilenismo que incoroora los ade­
lanlpl del impresionismo, la severa estrictez 
formal de los clásicos y los materialeo au­
tóctonos, es decir, una música chilena en 
sus r::¡,ices evidentes, expresada con todo 
el saber de sus dlas. 

Como homenaje a este gran músico, en 
este décimo anivenario de su muerte, sería 
netesario impu\aar que se editen, graben y 
difundan sus obras y asl haremos justicia a 
un artista eminente y añadiremos un basa­
mento inconmovible a la jerarquia musical 
de Chile. 

Alberto Garcla Guerrero, el tercer gran 
desaparecido de 1959, fue durante cincuen­
ta años el gran profesor de piano. El in­
térprete de obru basta entonces desconocidas 
en Chile: Debuuy, Strawinsky, Sch6nberg. 
Fue el apóstol del arte contemporáneo, el 
precursor de lo que hoy dia es el esplritu 
de alta jerarquia en que se deaarrolla el 
arte musical chileno. 

En 1918 Garcla Guerrero partió a Ca­
nadá contratado por el Conservatorio Ham­
burg y posteriormente por el Conservatorio 
Nacional de Toronto. Su gran prestigio de 
maestro lo retuvo alli hasta su muerte. F"r­
mó una pléyade admirable de pianistas, entre 
ellos Glenn Gould, de fama mundial, a 
quien enseñ6 desde su. comienzos. 

Glenn Gould tenia catorce años cuando 
tuve el privilCldo de escucharlo en Toronta 
en 1947. Habla asimilado el estilo noble y 
profundo de Garcla Guerrero; tríLnsmitia 
el verdadero mensaje de cada autor e in­
terpretaba de memoria loo CWI.tro Concier­
too de Beethoven con una musicalidad y 
técnica incomparables. 

Alberto Garcia Guerrero, antes de irse a 
Canadá, tuvo en Chile numerOsos discipu­
los, hoy distinguidos profesores. Perteneció 
al famoso grupo de "Loa Diez", ese cenácb.­
lo artístico que· teuniera como padre espi­
ritual al ad1nIrable escritor y poeta Pedro 
Prado, en el que Garcla Guerrero ejerci6 
su benéfica influeneia. 

Profesor de Domingo Santa Cruz, juntoa 
fundaron la Sociedad Bach de tan gran 
trucendencia para la vida artIstica del pals. 

Es asl como 1959 quedará como el año 
de dolor, porque partieron los representan­
tes de un periodo en que se gestó el futuro 
artlstico de nuestra patria. 

Da. A1.JONSO LENO 
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